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			“Al Pasado”

		

	
		
			I

			El sol se había ocultado hacía unas horas, la noche se tornó fría, el cielo estaba claro con pocas nubes, las estrellas brillaban en el firmamento y una luna llena roja disipaba la oscuridad.

			—Ya no aguanto, Damián —decía la mujer al tiempo que colocaba sus manos sobre el abultado abdomen—. ¡Por favor, acelera! —continuaba entre quejidos mientras el aterrado esposo conducía.

			—Ya casi llegamos —reiteraba Damián una y otra vez.

			Damián y su esposa Leila vivían a una hora de la ciudad, ella estaba embarazada, se suponía que su parto era en unos quince días, pero empezó con contracciones al anochecer. Era su primer hijo y tenían los nervios propios de los primerizos.

			Al llegar al hospital, fue trasladada de inmediato al salón de partos.

			—¿Qué tenemos? —preguntó el doctor.

			—Trabajo de parto espontáneo, prematuro de treinta y seis semanas, con ruptura de membrana hace más de una hora —contestó una doctora muy joven.

			—¡Muy bien, a trabajar! —indicó el doctor.

			Cuando llegaron al hospital, el feto ya estaba muy adelantado en el canal del parto. Para el momento en el que el parto estaba totalmente concluido, la luna de sangre se encontraba en su máximo esplendor. Por suerte, el niño nació perfectamente sano y sin ninguna complicación clínica importante.

			—Míralo, es precioso —le comentó Leila a Damián.

			—Sí, es nuestro bebé. ¿Al fin qué nombre le pondremos? —quiso saber.

			—Eduardo. Será un sobreviviente, como su abuelo —señaló Leila.

			—Eduardo me parece el nombre perfecto —mencionó el orgulloso padre observando sonriente a su esposa.

			—Sabes que en mi familia dicen que los hijos que nacen en luna llena son especiales —recordó Leila.

			—Sin duda —confirmó Damián acariciando la cabeza del niño—. Mira a nuestro pequeño, es muy especial.—

			Transcurrieron varios años, el pequeño Eduardo crecía fuerte, sano y feliz.

			—Amor, llamemos a Jennifer para que cuide de Eduardo mientras estamos de compras —expuso Damián.

			El pequeño Eduardo había crecido, ya tenía siete años, se creía un niño grande.

			—Bien, en seguida la llamo —sostuvo Leila.

			Por supuesto que el niño escuchó esto, de inmediato comenzó con los gritos y chillidos, fue junto a sus padres llorando para que lo dejaran ir con ellos. Cuando ya los alaridos no paraban ni con la amenaza de quitarle sus juguetes, decidieron llevarlo.

			—Pero no te separarás de nosotros ni un segundo, no quiero que te pierdas como la vez anterior.

			El niño regresó a sus juguetes y los padres a la cocina para terminar el listado.

			Dos minutos después, el pequeño Eduardo temblaba del miedo, su rostro se volvió blanco y sudoroso.

			—Mamá, ya no quiero ir —manifestó el niño.

			Sus padres se asustaron al ver su estado.

			—¿Qué te pasa, Eduardo? —cuestionó la madre acercándose a él.

			El niño rompió en llanto y solo repetía las mismas palabras:

			—¡No quiero ir! ¡No quiero ir! ¡No quiero! — Insistía con los ojos llenos de lágrimas y temblando.

			—Está bien, no irás — Aceptó la madre irritada.

			—Estás muy malcriado hoy, ¿qué te pasa? — dudó el padre con tono imponente.

			—No quiero ir, quiero quedarme jugando — dijo el niño sollozando.

			—Leila, llama a Jennifer —pidió Damián. —En cuanto a ti, jovencito, ya hablaremos sobre ese comportamiento cuando regresemos—

			Leila fue al teléfono y realizó la llamada. Luego de treinta minutos, tocaron a la puerta. Jennifer era una chica morena de veinte años, era hija de una vecina conocida de hacía más de diez años, desde los dieciséis, empezó a cuidar de los hijos de algunos de los vecinos y ganó la reputación de ser confiable. Mientras asistía al instituto técnico, ganaba algo de dinero trabajando como niñera para la gente de los alrededores.

			Los padres de Eduardo salieron de mal humor dejando al pequeño con la joven niñera. Unas horas después, su abuela vino a recoger al niño. Esta tenía aspecto de haber estado llorando.

			—¿Qué ha pasado? —quiso saber Jennifer.

			Marta, la abuela de Eduardo, tenía sesenta y cinco años, se trataba de la madre de Damián. Eduardo no tenía abuelos de su parte materna. Todos habían fallecido antes de que él naciera.

			—Tuvieron un accidente. El coche se salió de la carretera hacia un barranco… ¡Se mataron! —explicó llorando la abuela.

			Jennifer se quedó sin palabras ante la noticia.

			—¿Dónde está Eduardo? —cuestionó Marta.

			—En su habitación, se durmió hace una hora —informó Jennifer todavía recuperándose del shock.

			Cuando su abuela le explicó lo ocurrido a Eduardo, este no lo acababa de entender, aún era muy joven.

			—Pero van a volver, ¿verdad? —repuso el niño llorando. —Papi y mami van a venir pronto—

			—No, cariño, no van a regresar —replicó la abuela abrazándolo fuertemente mientras ambos lloraban.

			Los años pasaron, Eduardo olvidó la mayor parte de las cosas relacionadas con sus padres. Vivió con su abuela y su tía paterna hasta los veintiún años, a esa edad, Eduardo asistió a un funeral de nuevo. Su abuela falleció a los ochenta años. Su tía Lucía le había criado junto a la abuela como a su propio hijo, así que, a pesar de todo, Eduardo nunca se sintió como un huérfano.

			Ahora, viendo bajar el ataúd de su abuela en el cementerio, viejos recuerdos de su niñez resurgieron. Sin embargo, le quedó la sensación de que olvidaba algo importante sobre ese día.

			Si Eduardo hubiese acompañado a sus padres, seguramente habría muerto junto a ellos. El chico recordaba que había deseado ir, no obstante, luego cambió de opinión y acabó quedándose en casa con la niñera.

			—Eduardo —una voz le llamó.

			Eduardo estaba tan absorto en sus pensamientos que no distinguió el origen de ese reclamo, aunque, de repente, le embargó una sensación de miedo.

			—¿Eduardo?

			El joven se dio la vuelta hacia el origen de la voz y vio el rostro de su tía Lucía.

			—¿Estás bien? —se interesó ella.

			—Sí, estoy bien —articuló Eduardo intentando actuar con normalidad.

			El sepulturero ya estaba cubriendo el ataúd. Eduardo miró a la tumba por última vez y luego acompañó a su tía a casa.

			Mientras conducían, Eduardo echó un vistazo al pueblecito en el que vivían. Al final, la muerte de su abuela le ayudó a tomar una decisión que había estado postergando.

			—Tía, iré a la universidad. Voy a mudarme a la ciudad en unas semanas —avisó Eduardo.

			Lucía se quedaría sola en casa, pero, como madre adoptiva de Eduardo, entendía que era lo mejor para su futuro.

			Unos días más tarde, Eduardo se despedía de su tía para iniciar su nueva vida.

		

	
		
			II

			Eduardo se adaptó con facilidad a la ciudad, sus calificaciones eran buenas, el dinero del seguro tras la muerte de sus padres le facilitó los fondos para la vida estudiantil. Su tía Lucía se encargó de que tuviera buen control y conocimiento de finanzas. El dinero del seguro fue guardado exclusivamente para su educación.

			Un año después, en sábado, Eduardo se encontraba en una fiesta con sus compañeros de la universidad, en una casa de playa; los padres de un chico llamado Rubén eran los dueños. Era un bonito lugar de dos habitaciones a la orilla del mar, pintado de blanco.

			Rubén estaba tratando de impresionar a una de sus compañeras de clases, Mildred, por eso pidió la casa prestada a sus padres y decidió celebrar una fiesta con sus compañeros de carrera.

			Eduardo se encontraba sentado en la galería, cerveza en mano, escuchando el sonido de las olas, el viento y mirando la luna brillar sobre el mar. A lo lejos, en otro extremo de la playa, la luz del faro brillaba guiando a los barcos.

			—Marcos, pasa otra cerveza —pidió un chico de baja estatura, moreno, llamado Willy.

			Un joven alto, rubio y bien parecido respondió al llamado. Abrió el refrigerador, tomó una de las latas y la lanzó a su compañero.

			—Ey, ¿dónde está Rubén? —preguntó Marcos.

			—Creo que fue con Mildred a un asunto que tenían pendiente en el segundo piso —comentó una de las chicas, Marlene, al tiempo que hacía movimientos de cadera y se daba nalgadas.

			Los demás explotaron en carcajadas.

			—¡Ya era hora!, esos dos llevan meses jugando al gato y al ratón —expresó Eduardo.

			Todos asintieron a ese comentario.

			—Okey, ellos se lo pasan bien allí arriba, nosotros estamos aquí aburridos —se lamentó otro chico llamado Esdra quitándose la camiseta. — Mientras tanto, tenemos todo un mar a nuestra disposición—

			—Vamos a nadar —apremió Madelen quitándose la camiseta, no tenía sujetador, sus senos firmes quedaron al aire libre.

			—Pffffff —fue todo lo que salió de la boca de Willy a la par que echaba cerveza por la nariz.

			Antes de que pudieran procesar lo que ocurría, Madelen estaba totalmente desnuda camino al agua.

			Eduardo se quedó contemplando las curvas de la chica que salía de la casa. Marcos se le acercó, le dio una palmada en el hombro y le afirmó:

			—Va a ser una noche divertida.—

			Pero Eduardo no tuvo tiempo de abrir la boca, su rostro se transformó en una máscara pálida, dio vueltas mirando en todas direcciones como si estuviese buscando a alguien.

			—¿Qué pasó? —consultó marcos. — Estás más blanco que un muerto—

			—¿No escuchaste nada?

			—¿Como qué?

			—Nada, vamos a nadar.

			Ambos amigos se dirigieron hacia la playa. Eduardo no le dijo nada a Marcos, pero acababa de escuchar una voz que le advertía:

			—No entres al agua.

			Eduardo lo obvió y prosiguió hacia la playa. Sin embargo, la voz repetía el aviso. El chico empezó a caminar más despacio, tanto que Marcos le adelantó. A medida que se acercaba al agua, la voz se hacía más intensa:

			—Hay muerte en el agua, niño estúpido.

			Eduardo se detuvo a unos metros del agua, con los ojos abiertos, el sudor recorría su espalda, sus ojos se hallaban ausentes, como perdidos en un pasado lejano. En este momento, su mente viajó en un recuerdo de su niñez: tenía siete años, lloraba para que sus padres le llevaran con ellos de compras. Unos minutos después, sollozaba para que le dejaran quedarse en casa. Ese mismo día, el niño escuchó una voz rasposa, de anciano, con tono amenazante, la cual le aterrorizó con todo tipo de amenazas. Horas más tarde, sus padres tuvieron un accidente y murieron. Ahora esa misma voz volvía a hablarle.

			Los gritos le hicieron retornar a la realidad, bramidos tan intensos que sobrepasaban el sonido de las olas. Los chicos estaban metidos en el agua, la marea arrastró un banco de medusas y los chicos quedaron justo en medio. Cuando salió de su trance, corrió a llamar a urgencias. Una tragedia, los bancos de medusas, que no eran habituales de la zona, acabaron en esa playa por pura casualidad. Un accidente, una pérdida lamentable para todos. 

			 Marlene, Madelen y Esdras estaban demasiado mar adentro como para regresar a la orilla, las medusas los atraparon y se ahogaron. Willy y Marcos fueron los últimos en entrar al agua, sufrieron varias quemaduras, pero lograron regresar a la orilla. Eduardo había escapado ileso por segunda vez. Eduardo guardó silencio acerca de su experiencia.

			Desde ese instante, su vida no fue muy normal. Todo parecía girar en torno a él, pero solo en las desgracias; todo se convirtió en problemas y accidentes. Incluso en un mismo día por poco muere tres veces, letreros que se desprendían súbitamente, coches cuyos frenos fallaban y casi le atropellan, ladrillos que caían de edificios… Afortunadamente, Eduardo recibía una alerta unos pocos segundos antes y evitaba el fatal desenlace.

			En una ocasión, esta voz le advirtió no tocar la puerta de su edificio, Eduardo se quedó de pie al lado del buzón. Cuando uno de los vecinos intentó salir, casi se electrocuta. Un bizarro cortocircuito electrificó la puerta principal. Eduardo pateó al pobre hombre para despegarlo. Para ese vecino y su mujer, Eduardo era un héroe, no obstante, no se imaginaban que Eduardo sabía del peligro y, simplemente, esperó que alguien más cayera en la trampa.

			—Esto es ridículo —murmuró Eduardo para sí tras volver a su apartamento y dejarse caer en el sofá.

			Ese día se quedó en casa. Se debatía moralmente entre el hecho de que sobrevivía a un montón de accidentes y situaciones que surgían inexplicablemente. Sin embargo, mucha gente a su alrededor moría y esto le hacía sentir culpable. Más de una vez procuró charlar con esta voz, pero acababa hablando solo. Se trataba de un sistema de una sola dirección. Con el tiempo, dejó de intentarlo.
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